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DE A C T U A L ID A D —

La rebeldía del hombre
Reconstruir por el socialism o está en oposición con la libertad. L i­

bertad y socialism o se oponen. Libertad, es el hom bre contra el sistem a  
social. Socialism o, es el sistem a social contra el ind ividuo.

Lo que no es v ita l, en el m om ento, es e l sistem a. Lo que es esen cia l 
e im porta más es, el espíritu  rebelde del hom bre.

No adaptarse. Insum isión. No centrarse en un punto, eternam ente. 
Viajar e incitar a la independencia . E xaltar la libertad  com o virtualidad  
de la vida hum ana y defenderse de los autoritarios, sus enem igos. S a cu ­
dir los espíritus v no hacer literatura de lágrim as y decadencia . A caso  
en el im perio de las cadenas, in flu ye el prejuicio arraigado de la e sc la ­
vitud. La m ayor parte de lo que no se hace es. por decir que no se puede  
hacer antes de intentarlo. V oluntad de un viv ir  sin  dependencia , es lo 
esencial en la raíz, en la base del hom bre. El dínam o anárquico de la e x is ­
tencia hum ana.

Se habla de que m uere el cap italism o y que v ien en  en cam ino otrcs 
sistem as sociales. El lobo no puede morir con d iscusiones, ni discursos, 
ni palabras. Las calles, las plazas públicas, los teatros, no son los a m ­
bientes propicios para rom perle los d ien tes a los exp lotadores y  d om i­
nadores del hom bre.

El centro revolucionario principal es e l lugar del trabajo. La fuerza  
más poderosa, la creación de lo necesario  para la vida.

D efenderse, en la libertad de no producir para el capitalism o, en el 
ejercicio de la huelga revolucionaria, es el cam ino. La insurrección y la  
resistencia en el trabajo, es lo que destruirá el cap ita lism o, el E stado y  
todas las organizaciones opuestas a la libertad del hom bre.

No se ru ed e reconstruir, man'*«- rm s» h» r ir . 1¿_. lr*l *•
quidad. El c a p i t a l in o  cam bia de vestido, se d isfraza con la asociación, 
o se centra en el Estado y  da paso al totalitarism o. Cuanto m ás conspira  
contra la libertad, m ás la elogia .

No nos dejem os engañar.
R epetim os: lo que m ás im porta es la rebeld ía  del hom bre.

Lo huelga de los obreros del Dique 
Maué y de la Usina del Gas

Doble fué el triunfo que lograron, 
después de 27 días de huelga, los obre­
ros del Dique Mauá y del Gas, en­
frentando al Estado y a la empresa 
capitalista asociados para imponer el 
Consejo de Salarios y aplastar la or­
ganización sindical de acción directa.

Honrosa es esta victoria, obtenida 
por medios nobles, de solidaridad obre­
ro, sin discursos ni procesiones calle 
jeras, ni bonos y limosnas.

La solidaridad, es urra fuerza inven­
cible. Todos los trabajadores deben so­
cor buena enseñanza del desarrollo 
de este movimiento y convencerse que, 
el Estado y el Capitalismo, están siem 
pre juntos para oponerse a la eman­
cipación y defender los privilegios e 
injusticias del sistema sociol presente.

€1 gobierno del Uruguay, no obs- 
tonte titularse liberal y demócrata, se 
comportó en el curso de esta huelga 
como el más activo accionista de »a 
Empresa. El conflicto, que hubiese ob 
tenido un fácil arreglo en los días 
iniciales, adguirió extensión e inten­
sidad por la intervención del gobier 
no que, en lugar de hocer cumplir los 
servicios pertinentes de acuerdo al 
contrato existente, movilizó a los gen ­
tes de lo Armada y del Cuartel poro 
que desempeñaran e* deshonroso rol 
de rompehuelgas.

Esta actitud tan directamente in­
tervencionista contra los huelguistas,

determinó la reacción de otros secto 
res del mundo obrero, dando ocasión 
para que los gremios portuarios para­
lizaran sus actividades de un modo 
total, originando pérdidas muy gran­
des en la economía del sector capí 
ta lista.

La ejemplar actitud solidaria de los 
sindicatos de carboneros, guincberos, 
estibadores y trabajadores afines, sus 
pendiendo todas las actividades en el 
puerto de Montevideo y enfrentando 
al Estado, así como el gesto de ¡os 
obreros molineros y de los guincheros 
de !a ANCAP, figurarán en la histo­
ria de las luchas del proletariado del 
Uruguay como ejemplos de constante 
recordación.

En su empeño de derrotar a los 
huelguistas del gas y del Dique Mauá, 
también utilizó, el Estado, el recur 
so de lo policía y el poder judicial, re 
teniendo en la cárcel a ocho obreros 
durante el conflicto, bajo la acusación 
de sabotajes, los cuales recuperaron 
la libertad al triunfar el movimiento, 
determinando su liberación fraterna­
les y entusiastas demostraciones.

La lección que nos brinda esta huel­
ga, es promisora de efectos favorables 
para la organización obrera de acción 
directa, que rechaza la interferencia 
de los Consejos de Solorios y del Es­
tado en las luchos proletarias.

Los políticos y  cap ita ­
listas escriben y hablan  
con altos elog ios de la 
libertad, haciendo su 
apología, o lv idando in ­
ten cion alm en te que su  
situación social es n eg a ­
ción de lo que afirm an  
y exa ltan  con sus p a la ­
bras. i P

El tem a de la libertad  
tratado en form a abs­
tracta y sin discrim ar  
sus condiciones, ni an a­
lizar sus a lcances, es 
utilizado por sus en em i­
gos com o un m edio de  
propaganda d em agóg i­
ca. acrecentando la co n ­
fusión que caracteriza la época que  
vivim os.

Profundizar los estudios y exten d er  
el análisis acerca de la libertad y  a fir ­
mar sus alcances unan im istas de rea ­
lidad un iversa l, no puede ser la obra 
de qu ienes usufrutúan com o clase el 
estado social p resente que le s  pro- 
r% :-'»•>s». j e r a rq u ía  políti*"?. y  ’-’q u e ra ,  
y en cam bio, es la labor diaria de los  
desposeídos del m undo, oprim idos y  
exp lotados, que se ven  obligados para 
poder viv ir  a trabajar en b en eficio  de 
los ociosos y que sien ten  hondam ente  
el rigor de la dependencia  y las m or­
deduras crueles de la m iseria.

Son los trabajadores con sus var ia ­
das tareas, creadores de belleza , in ­
vestigadores c ien tíficos, técn icos, ed u ­
cadores y productores m anuales, quie-

P L I N T O

Las Leyes de la Naturaleza son 
universales, eterna e ¡guales para 
todos.

La ley escrita, obra de los hom • 
bres, es parcial, temporal y arbi­
traria.

Las leyes de los hombres son ab­
surdas porque pretende corregir las 
naturales.

as leyes de un pueblo contradi­
cen las de otro, y, enmiéndanse, 
a j.í mismas.

El sentir y el pensar
"E( sentir une a los hombres, y el 

opinar los separa. Aquél, algo senci 
lio donde nos encontramos; éste, una 
diversidad en que nos dispersamos. Las 
omis ades de la juventud descansan 
en lo primero; las discusiones de la 
vejez en lo último. Si nos diéramos 
cuenca de esto oportunamente, procu­
raríamos, al mismo tiempo que afinó 
bornes nuestra manera de pensar, a l­
canzar una visión liberal del pensa­
miento ajeno, aun del contrapuesto; 
así ños haríamos más tolerables, y el 
sentir tratarío de juntar lo que el opi­
nar había desquiciado".

i j  (De Goethe, A Jocobi, 1813)
------------------------------------------------------------------------------------------------------------ ------- --  ----------------------*4- ------------------------------------------------

Las leyes de la Naturaleza son universales, eternas e

la libertad
nes con todo derecho elog ian  y hacen  
propaganda por la libertad, con sid e­
rando su ad ven im ien to  com o el m ayor  
bien de la v ida y luchando revo lu c io ­
nariam ente en todas partes para que  
lo m ás pronto posib le sea una rea li­
dad social.

La libertad es la negación  de la p re­
potencia y  de los ¿privilegios, y , en  
consecuencia , concede al hom bre una  
condición m oral exp resiva  del m ás a l­
to sentido de la d ignidad hum ana.

En nom bre de la libertad no se p u e ­
de justificar el ocio ni es posib le d e ­
term inar a los dem ás para que au m en ­
ten sus tareas productoras, reem p la ­
zando al ocioso, para facilitarle  los e le ­
m entos que le  son necesarios para v i­
vir. El hom bre, so lam ente puede e d i­
ficar su independencia  p lena, cuando  
atiende, con su labor productora, las  
necesidades v ita les, pues no puede  
ex istir  lib ertad  verdadera donde se  

»vive depend iendo de a lgú n  m odo de  
las activ idades de producción de los  
dem ás, ajenos a una cooperación e f i ­
c ien te en el trabajo u n iversa l.

E x a l ' . ¡ a  libertad  que ih-vorece aí 
d esen vo lv im ien to  esp iritual y  m ateria l 
del hom bre y afirm a la continu idad  
ind eten ib le  de su superación, es la la ­
bor que realizan los anarquistas, p ro­
pagando el ideal de una con viven cia  
hum ana de am or y  justicia , sin  las 
odiosas desigu ald ad es económ icas de 
riqueza y m iseria  que com plican  e l  
vivir, provocan conflictos y  guerras y  
hacen d ifíc il y  desventurada la e x is ­
tencia de todos.

¿Que es el anarquismo?
Todo lo que está en la esencia de 

la vida; todo lo que se halla en las 
corrientes profundas que la mueven; 
todo lo que interpreta las aspiracio­
nes eternas de libertad y de justicia 
social; todo lo que habla a lo más 
íntimo e inmarcesible del ser huma­
no; todo lo que hace punta en el pro­
greso social del mundo; todo esto es 
anarquismo. Nada más contrallo ol 
anarquismo, que lo superficial, lo fa l­
so, lo fraseología vanal.

La formo de las cosas tiende a res­
ponder a su fondo. Lo interior siem­
pre busca la forma adecuada en que 
exteriorizarse. La delicadeza en el 
trato cor. los demás hombres, es una 
consecuencia de la purezo y delica­
deza de nuestro espíritu. La falto de 
educación y buenos modos está reñi­
do con la anarquía. No hoy que con­
fundir sencillez y rotundidad con gro­
sería. Un anarquista sucio en hecho« 
o en palabras no se concibe. El idea 
anarquisto es por su esencia algo f i­
no y limpio.

UNO MAS

iguales para todos



La resurrección del pensamiento precede siempre a la de las armas W . Philips

La URSS a través de tres comunistas defraudados
(C o n tin u ac ió n  de los Nos. 24 y 25)

D ice G ide, re fir ién ­
dose a la falta de l i ­
bertad en Rusia: "Lo 
que se llam a la "opo­
sición" en U R SS es 
la libre crítica, es la  
libertad de p en sa­
m iento. S ta lin  no so ­
porta sino la apro­
bación; considera ad ­
versarios a todos los 
que no aplauden. Y a 
m enudo ocurre que 
adelante una reform a propuesta, p e ­
ro si se apodera de la idea, para m e­
jor hacerla suya, suprim e ante todo  
al que la propone. Es su m anera de 
tener razón. De suerte que pronto no 
quedarán a su alrededor sino aquellos  
que no podrían criticarlo porque no 
tienen  ninguna idea. Es lo que carac­
teriza al despotism o: rodearse de ser­
vilism os, no de valores."

Pero no se trata sólo de la im p u es­
ta unanim idad de op iniones, de la e s ­
clav itud  de la prensa, de la su p ed ita ­
ción absoluta de todos los órganos de 
difusión cultural e ideológica, sino de 
la más feroz e im placable in terv en ­
ción del Estado en todos los órdenes 
de la vida individual y  en toda reso lu ­
ción por íntim a y personal que sea.

En nuestro país, e l obrero puede  
eleg ir  su oficio y la región donde ha 
de trabajar, sus am igos y si sus m e ­
dios se lo perm iten, estudiar o costear 
los estudios de sus hijos.

P ues bien, de estas m ínim as lib er ­
tades que aquí cualquiera considera  
derechos inherentes a la propia con ­
dición hum ana, se ve privado el obre­
ro ruso. Es éste un forzado que no 
posee ni siquiera la esperanza de ver 
finalizar su condena y al que se ha 
convencido de que el resto del m un­
do es un infierno peor que el suyo, por 
lo cual conviene estarse quieto y ser 
un p elele  dom esticado y conform ista.

"El obrero soviético  está atado a su 
usina com o el trabajador rural a su 
koljhose o a su sorjhose. S i por cu a l­
quier razón, porque espera estar un 
poco m ejor (un poco m enos m al) en  
otra parte, quiere cam biar, que tenga  
cuidado: regim entado, dosificado, p r i­
sionero, arriesga no ser aceptado en  
ninguna parte. Aún en el caso de que

sin cam biar de ciudad deje la usina, 
se ve privado del alojam iento (no gra­
tu ito por lo dem ás) tan d ifíc ilm en te  
obtenido, al que su trabajo le daba 
derecho. Y éndose, si es obrero, le  re ­
tienen  un im portante pedazo de su sa ­
lario, si es koljhosiano, pierde todo el 
provecho de su trabajo colectivizado. 
En cam bio el trabajador no puede l i ­
brarse de los traslados que se le  or­
denan. No es libre de irse ni de q u e­
darse donde le place, donde quizás lo 
llam e o lo retenga un amor o una am is­
tad". ("R etoques a mi regreso de la 
URSS", pág. 21).

S i así se expresaba G ide en el 36, 
cuando no había guerra ni m edidas 
extraordinarias que, si no justificaran, 
explicaran  al m enos la im placable d ic­
tadura soviética , cóm o no hem os de 
creer a G oyenola cuando dice en el 
44: "No hay huelgas porque la U R SS  
es com o un gran cuartel y  al que no 
quiere cum plir con su trabajo se le 
acusa de saboteador y sufre m edidas 
de represión v io len tísim as que p u e­
den llegar al fusilam iento".

Frente a esta om n ip o­
tencia del Estado, el obre­
ro está inerm e. Las orga­
n izaciones que en el resto  
del m undo han creado los 
trabajadores para su defensa, están  
prohibidas en R usia. A llí los sin d ica­
tos. desvirtuados y corrom pidos, no 
son más que organism os estata les d i­
rigidos por una burocracia devorante, 
atenta sólo a m antenerse en "la l í ­
nea" y e aum entar sur> privilegios.

De ellos dice Panait Istrati: "Los 
sindicatos se han convertido en v a s­
tas in stitu cion es burocráticas, ad m i­
nistradas por una m ultitud  de fu n cio ­
narios. El sindicado, el ind iv iduo, se 
pierde entre los m illones de hom bres 
registrados, en esos serv icios jerárqu i­
cos, en esas oficinas confortables, don­
de no hace m ás ou e raras apariciones 
ante las ventanillas" .

Para lograr esta pasividad, este  aca­
tam iento absoluto, han som etido todas

las activ idades y extirpado toda op o­
sición.

El partido com unista  ex tien d e  su v i ­
gilancia a todos los planos sociales, ya 
sea por m edio del esp ionaje d irecto o 
fom entando la delación, la cual "es un  
ex ce len te  m edio para progresar".

En cualquier parte el delator es un  
ser repugnante, no sólo a los rev o lu ­
cionarios, sino a cualquier in d iv iduo  
que posea principios éticos. En Rusia, 
según palabras de G ide, "la delación  
form a parte de las v irtudes cívicas".

"De arriba a abajo de la escala  s o ­
cial reform ada, los m ejor con cep tu a­
dos son los m ás serv iles, los m ás c o ­
bardes, los m ás sum isos, los m ás v i ­
les. Todos aquellos cuya frente se a l­
za son elim inados o deportados uno  
tres otro". ("R etoques a mi regreso  
de la URSS", pág. 25).

A sí en todas las esferas, sobre to ­
do en aquellas que por su in fluencia  
sobre el pueblo es necesario  controlar  
m inuciosam ente.

Esto ha provocado un relajam iento  
en la m oral y uh asom broso em p ob re­
cim iento de las posib ilidad es cread o­
ras y del espíritu  de in ic ia tiva  de sus 
hom bres.

Rusia, que bajo el despotism o zaris­
ta. dió artistas, filósofos y sabios que  
asom braron a una Europa en m a g n ífi­
ca p len itud  in telectu al, ob ligándola a 
vo lverse  hacia aquella  enorm e herm a­
na que se creía tota lm en te sum ida en  
un barbarism o sem iasiático . no ha d a ­
do, después de la revolución , n inguna  
figura que se aproxim e siquiera a la 
tall'a de aquellos “g igantes del p en sa ­
m iento y el arte ruso.

Es que dentro de su despotism o f e ­
roz, el zarism o era m enos m inucioso  
e im placable. A niquilaba a los h o m ­
bres, pero el espíritu  ten ía  una p o si­
bilidad de libertad, aún dentro de las 
m ism as cárceles. Esto parecerá una  
paradoja estúpida y no lo es. C u al­
quiera que se in terese puede leer obras 
revolucionarias que fueron escritas en  
la fortaleza de Pedro y Pablo o entre  
los m uros de Sch lusselburgo.

En cam bio el rég im en  actual ob s­
truye todas las grietas por las que se  
pueda filtrar una opinión discorde, 
una exp resión  de rebeld ía , y lo que es 
más asom broso, grotesco, diría m ejor, 
ni siquiera una concepción c ien tífica  
que no con tem p le las ex igen cias d oc­
trinales del sov ietism o.

"Tal cual sabio n oto­
rio se ve forzado a re ­
negar de la doctrina que  
profesaba y que parece  
poco ortodoxa. Tal cual 
m iem bro de la A ca d e­
m ia de C iencias se re ­
tracta de "sus errores 
anteriores" los cuales  

"serian su scep tib les de ser utilizados  
por el fascism o", com o acaba de d ec la ­
rar él m ism o en público". ("Izvestia"  
del 28 de d iciem bre de 1936). S e  le  
obliga a reconocer com o exactas las 
acusaciones lanzadas, por orden su p e ­
rior en la Izvestia , que olfatea  en sus 
in vestigacion es los sín tom as m alsanos  
del "delirio contrarrevolucionario".

Estas palabras no son de G oyenola  
sino de G ide en "R etoques a m i reg re­
so de la U R SS", pág. 17.

E llas pintan claram ente hasta qué  
punto se ha anulado la personalidad  
cuando ni los hom bres de c ien cia  se 
atreven  a defender con v iccion es que  
nada tien en  que ver con la política .

La U R SS no es m ás que un teatri- 
11o de feria en el que el gran titir itero  
m u eve con hilos de terror a sus g a sta ­
das m arionetas.

Y bien , a cam bio de esta abdicación  
de todos sus derechos y lib ertad es  
¿qué ha obten ido el pueblo  ruso?

¿Salarios m ás elevados; un m ayor  
n ivel de vida; instrucción  m ás cu id a ­
da; superioridad de condiciones en el 

‘trabajo, holgura y salubridad en  la v i ­
vienda?

Nada de eso.
En una próxim a nota, expondrem os  

algunos aspectos de la vida de ese  d e s ­
graciado pueblo, que, d espués de h a ­
ber realizado el m ás grandioso m o v i­
m iento social de nuestro sig lo , d e sv ia ­
do de su ruta por la intriga y la coac­
ción. no pudo o no supo estructurar  
la sociedad  justa y libre que los r e ­
volucionarios del m undo esperaban  
de él. D . O.

haga suya, más

Consideraciones
breves

Los anárquicos, autónomos, indivi­
duos, exaltamos la persona humana 
con preferencia consciente. No admi­
timos voluntariamente nada que reta 
cee nuestra soberanía e independencia.

Nadie debe tutelarnos, ni nosotros 
pretendemos tutelar a los demás. 
Nuestra situación como personas li­
bres, como individuos conscientes, se­
ñala características armoniosas de 
pensamientos y <Je realizaciones ejer­
cidos en la libre asociación directa, sin 
sello, bandera, votaciones y consejos 
directivos o secretariados, mecanismos 
directria#?' autoritarios.

Los hombres anárquicos estiman !a 
osociación, como colaboración y con­
vivencia de afinidad de hombres libres, 
de individuos, sin interferencias ex­
trañas.

En tanto, existen comunistas anar 
quistas que en sus palabras y actos 
demuestran ser muy diferentes de los 
hombres onárquicos, dando preferen­
cia a las cuestiones de organización y 
dirección, asambleas con votaciones v 
decisión de mayorías, dejando en se 
gur>do lugar al individuo y dando el

primero a su sistema social, no rom 
piendo radicalmente con el montón 
humano y sus amorfos conglomerados, 
ni repudiando definitivamente los con­
tactos con adeptos de sistemas y na- 
crcnaíidaííes, ipatria y jnorales con 
sagradas, mostrando pocas diferencias 
con los políticos de otros sistemas so-

Según los diarios cap i­
talistas de los Estados 
U nidos de N orte A m éri­
ca, durante los cuatro  
años consecutivos que ha 
durado el exterm in io  al 
por m ayor, sólo en el 
B rasil, en tonces de Ge- 
tu lio  Vargas, perecieron 47.000 traba­
jadores que fueron reclutados forzo­
sam ente para las p lantaciones y r e ­
colecta del Caucho, a lo largo del in ­
m enso rio A m azonas, sitio  inhabitable  
por las m alas condiciones del clim a y 
la falta com pleta de salubridad.

La Corporación N orte A m ericana  
que patrocina esa com pañía, o feudo, 
m ultip licó los m illones, a costa de la 
m uerte de 47.000 parias, que bu scán ­

doles.
Hay, pues, diferencias notorias en 

tre los hombres anárquicos y los co 
munistas anarquistas, aunque se de­
nominen igualmente anarquistas o li 
bertarios

MIGUEL TASCON
Chile, julio 1946.

do pan para los suyos y para ellos  
han encontrado la m uerte.

Q uiere decir pues, que las arcas del 
capitalism o, y las fauces del Estado, 
chapotean en sangre, conduciendo a 
la hum anidad por los carriles de la 
m uerte.

Chan K aishek, está h ipotecando el 
inm enso territorio de la China a ios 
Banqueros de W all St.; por eso Mr. 
Trum an, el actual presidente y el más 
fie l sirv ien te  de la banca y del Trust, 
ha m andado a la C hina, con fin es de 
rapiña al G eneral M arshall, para que 
concluya los p lanes de la total venta  
de los puertos, y de las m inas, en to ­
do el vasto territorio de la China e s ­
clavizada.

Los Estados U nidos azuzan la G u e­

rra perm anente en la China. Por una  
parte ayuda y com place a los C om u­
nistas, y  por la otra atiza el fu ego  
a las fuerzas denom inadas C entrales, 
cap itaneadas por esa m om ia que se 
denom ina Chan K aishek.

A no dudarlo el Tío Sam , será en  
breve el dueño perpetuo de m edio  
m undo, y  el proletariado In tern acio ­
nal nos habla de la gran D EM O CRA­
CIA.

La Sociedad de ayuda a los países  
devastados por la guerra, nos está r e ­
su ltando la carabina de B lás. La 
UNR R A  en todos los países ha sido su 
obra principal hacer política , y  p o lí­
tica grosera. D e 300,000 toneladas de  
v íveres m andados hace poco hacia la 
China, se ha inform ado que solam ente  
800 toneladas habían sido distribuidas  
a una parte de la nación que com pren­
día 200.000 000 m illon es de habitantes, 
y  que el resto o sea m ás del 90 por 
ciento, se hallaban bien  guardadas en  
sitios seguros, para hacer el M ercado  
N egro. ¡Arriba H oover y Trum an!

Esta es la adm inistración  del h o m ­
bre reaccionario, el presidente Mr. 
Trum an, y  su v iejo  am igo el ham brea- 
dor de pueblos. H erbert H oover.

Sin em bargo a los p oliticantes fu-

Los b a i le s  de  la muerte
(D esde E s tados  U nidos)

----------------.— :---------------------------_ ----------------------------------------------------- ----------------------------------------------------------- t ______________ ____________________________________________________

La ley escr i ta ,  obra de los hombres, es parcial, tem poral y a r b i t r a r i a



Cuando más corrompido es el Estado, más numerosas son las leyes - Tácito
nestos y fascinerosos, sólo les im por­
ta que el costo  de la v ida se e leva  
hasta rascar a los c ie los, para a se s i­
nar m ansam ente al pueblo  que suda  
y produce. En prim era fila  de los a se ­
sinos con paten te está el Senador Taff. 
del E stado de O hio, uno de los atra­
cadores m as grandes de la N ación.

¿Qué d icen a esto los tantos m illo ­
nes de a filiados a las dos grandes O r­
gan izaciones del país: la F. A. del T. 
y el S. C. O., con otras m ás in d e ­
pendientes?

D e hecho Trum an y sus secuaces, 
están  conduciendo por los railes de la  
m uerte a m ás de cien to  cincuenta  m i­
llon es de hab itan tes de los Estados 
U nidos.

Qué falta pues, aouí? Falta el h o m ­
bre, y  sobran las m u ltitu d es ab igarra­
das y f ie le s  a las consignas del jefe.

A RIST ACO
• Y -y

TIPOS DEL AMBIENTE

Tip o Abeja
/En una oportuni­

dad decía Unamuno, 
refiriéndose a los po­
líticos españoles, an ­
te la incapacidad de 
éstos para hallar una 
solución o salida a 
los problemas socia­
les; que eran tipos 
de una mentalidad 
unilateral de una LOGICA DE ABEJA. 
Y ponía el siguiente ejemplo: si se 
mete una mosca en una botella y se 
coloca el canto de la botella hacia la 
luz, el insecto prim'ero será llevado por 
el instinto hacia la luz y quiere salir 
por el canto de la botella. Pero como 
lo mosca no es razonadora, como 
CARECE DE LOGICA, ante el obs­
táculo imprevisto volará aturdida en 
todas direcciones, y terminará salien­
do por la boca abierta de la botella. 
Su propio aturdimiento la ha salvado. 
No sucede esto con la abeja, que es 
un insecto que tiene SU LOGICA. Es 
ta, apesar del obstáculo, querrá salir 
por el fondo de la botella a toda cos­
ta, porque SU LOGICA le dice, que la 
salida no puede estar más que por el 
lado de la luz, y en consecuencia, se 
estrellará y morirá en el fondo de la 
botella.

Y bien; el ejemplo es por demás 
elocuente. La lógica de la abeja es, ni 
más ni imenos, la que caracteriza 
a ciertos tipos de ciertas ideologías y 
ambientes. Como la abeja, — que es 
un insecto que hace puente entre el 
puro instinto y una lógica superior—  
así estos tipos, posean una lógica uni­
lateral, dogmática, que aplican por 
igual, en los casos y circunstancias 
más diversas. Ellos tienen sus cabezas 
cerradas a cal y canto, sus ¡deas y 
sus tácticas rígidas y uniformes cual 
los postes de Iteléfono, y nadie los sa­
cará de ahí, a pesar de que los nue­
vos tiempos y las nuevas experiencias, 
aconsejen métodos distintos, otras sa­
lidas, diversas soluciones. Sus mentes 
carecen de flexibilidad, son incapaces 
de elegir en diferentes direcciones. No 
saben enlazar los principios a la rea­
lidad que es móvil y renovada como 
las aguas de un río. No tienen más 
que una lógica, que es la que les dic­
ta su catecismo ideológico. Y como a 
menudo esa lógica unilateral no es la 
de la vida; mueren como la abeja pe­
gados a| fondo de la botella, o lo que 
es idéntico, ahogados por la lógica de 
sus principios dogmáticos.

CLEANTO

ENSAYOS

La esp ecie  humana

El hombre, cuya existencia es de 
un millón de años aproximadamen 
te, pronto desaparecerá de la tierra 
si no se ajusta a las leyes natura­
les de la vida y aprende a vivir l i­
bremente.

Desde Ique el hombYe abando­
nó la Selva, inventó una vida sin­
tética que va destruyendo rápida­
mente su existencia. La alim enta­
ción sintética — productos no na 
turóles—  introdujo en su sistema 
materias irryórbidas (Jue destruyen 
las células y los tejidos, encogen las 
arterias, destruyen los vasos san­
guíneos y dificultan las circulación 
de la sangre; los vicios — el alco­
hol, el tabaco, la prostitución—  
destruyen los órganos vitales en el 
hombre, engendrando seres tarados: 
tontos, locos, neuróticos, desequili 
brados mentales . .; las clases que, 
a pesar de tratarse de una misma 
especie, dividieron a lo humanidad 
en dos categorías: los que imandan 
y los que obedecen, los que comen 
sin producir y los que producen pa­
ra no comer; las guerras, horribles 
azote que se cierne constantemen 
te sobre la especie humana y que 
no sirven sino para disputarse la 
tierras y sus esclavos, creando odios, 
destruyendo toda la creación a rtís ­
tica y científica de siglos y matan­
do a ilo más vital de la especie hu­
mana: la juventud sana y robusta 
pues los enclenques quedan en re ­
taguardia procreando seres inútiles, 
verdaderas cargas sociales. . .

Si las células sanas y vitales son 
la base de la salud en el individuo,

el individuo sano y vital es la célula 
que sirve de base a la especie, a la 
sociedad, a la felicidad humana.

Si las células muertas en el sis­
tema de la criautra humana obs­
taculizan la circulación de la san 
gre y la normalización de su exis­
tencia, causando el cáncer, el mal 
cordíaco, la diabetes, etc., las cé­
lulas muertas en la sociedad — cu­
ras, militares, burgueses, políticos, 
leguleyos, jefes "obreros", burócra­
tas . —  obstaculizan la normali­
zación de la vida, causando el ham ­
bre, el llanto, la desarmonía, la 
agonía y la muerte prematura.

La sociedad humana, para que 
sea tcl, ha de fundar su base so­
bre las células sanas y vitales del 
cuerpo humano. Libre el individuo 
de todas las morbosidades morales 
y materiales — vicios y creencias—  
fálcil le será luego expurgar a la 
sociedad de todas las células muer­
tas — parásitos—  que obstaculizan 
la existencia humana.

¿Que es tarea larga y ardua? 
Más lo es esa lucha de siglos que 
llevamos a cabo contra las cabezas 
visibles de la tiranía para quedar, 
por falta de uno base sano y vital, 
siempre en el mismo punto de par­
tida: bajo una tiranía.

Solamente la eliminación de las 
células muertas en el individuo y 
en la sociedad, salvará a la espe­
cie humana. Y esta obra de depu­
ración individual y social nos in ­
cumbe a los verdaderos ácratas.

DON NADIE

V ecino a nuestra  
capital, en el h istó ­
rico llano del M ai- 
po, se está alzando  
una g igantesca  m o­
le  arquitectónica: 
el T em plo V otivo  
de la V irgen  del 
Carm en. Ha costa ­
do y sigue costan ­
do m illon es y m illo ­
nes de pesos, robados de los bolsillos  
del pueblo, recaudados en colectas  
públicas, en suscripciones d iversas, 
etc. En él se desposarán, por fin , los 
gastados concubinos: Clero y E jérci­
to. Serán unas bodas im púdicas com o  
corresponde a un casam iento entre  
m onstruos degradados.

H ace ya m ás de un siglo, O 'H iggins. 
el "Kraken" ch ileno , no m uy se g u ­
ro de sus fuerzas frente al invasor e s ­
pañol, m ira al cielo  con angustia, y  
en él vé la im agen de "Santa Orbero- 
sa". la inm aculada V irgen,, ex traord i­
nario caso b io lo g ía . E ntonces la 
invoca, prom etiéndole un tem plo fa s ­
tuoso si ella le dá la v ictoria. C en te­
llea  en el azul inm enso la C ruz-E spa­
da, y los ch ileno-argentinos, em bria­
gados de presagios m últip les, arrollan  
al h ispano con furor tonante, in fin ito .

M uere K raken al cabo de largos 
años, sin cum plir su prom esa, com o

era hum anam ente de esperar, y  S a n ­
ta Orberosa queda chasqueada.

Por fortuna para ella. C lerecía, la 
novia de "mi general", apurada por 
entrar en lega les relaciones n u p cia ­
les con el Sable, no o lv ida  el épico  
voto, Y un buen día exh ib e sus para­
disíacas pantorrillas por las ca lles m e ­
tropolitanas, o freciendo suscripciones  
y ex ig ien d o  colectas, dádivas, óbolos, 
etc., para poder levantar el tem plo. 
Los donantes tendrán derecho, com o  
pago, a usufructuar de un departa- 
m entito  con calefacción  en el va lle  de 
Josafat.

Aún no se ha colocado lo últim o: la 
sim bólica Cruz-Espada. Pero un ob ­
servador. que vea m ás allá de sus fo ­
sas nasales, ya la puede contem plar  
con toda claridad. Y entonces se d es­
corre el velo  de la Santísim a Trinidad: 
el Padre lleva  un inm enso garrote de 
m ien mil toneladas. Lo blande fu rio ­
sam ente, V el m undo, con ep ilépticos  
sudores cae a sus pies. L lega el Hijo, 
descalzo, hum ilde, llorando lágrim as  
que no hum edecen ni siquiera el p a­
p el secante. Les exhorta a odiar al 
m undo y la vida, a caer de rodillas 
ante el garrote, a adorar y obedecer al 
Libro, a la L ey, la A utoridad, el P o ­
der. Y detrás de este b inom io tan p e ­
regrino y d isím il en apariencia, el E s­
píritu  Santo  fu lje  m aravillosam ente.

con dorada luz. El M ilico, el Fraile, e l 
Dinero. ¡Qué m isterio tan profundo!...

B ien por el Tem plo. Las clases p e ­
choñas necesitan  de su a lcaloide c e ­
lestia l. Su podredum bre ex ige  este peí 
fum e-m áscara. El populacho, com o  
que tiene ham bre im perecedera, d es­
precia este  licorcillo. P iensa que el 
agua del bautism o no es mejor que  
el agua corriente para apagar la sed. 
y que la hostia es más a proposito c o ­
mo plato fuerte, para señoritas h isté- 
íica s  que para m achos de hierro for­
jado y sangre-pólvora.

Ahora que hablo de exp losivos, p ien ­
so que el tal Tem plo, en el futuro h a ­
brá de ser dinam itado, y sus ruinas 
desinfectadas. No creo que baste con 
expulsar de él a los hipócritas sota- 
nudos, a los caníbales con charreteras, 
ni a las viejas con dentadura de oro. 
La hediondez de las aves de rapiña 
es algo que precisa, por lo m enos, de 
la enérgica acción de trinitricas fu m i­
gaciones.

Tem plo V otivo Nacional: bajo tus 
naves encadenadas tendrán lugar los 
desposorios de los dos v iejos concu­
binos: Ejército y Clero. Lo m enos que  
puedo desear, es que tal unión siga  
siendo estéril, com o la de las m uías.

VICTOR LO H ENTH AL S. 
Santiago julio de 1946.

Inolvidables
Sacco y Vanzet- 

ti, inolvidables .. 
Hombres de la anar 
quía, unanimistas 
de la emancipación 
obrera y, de la l i ­
bertad, luchadores 
sociales y revolucio­
narios, fueron sacri­
ficados, por el pre­
potente Estado nor­
teamericano, en la 
silla eléctrica, el 23 
de agosto de 1927. 
¡No olvidaremos!

El crimen de la 
violencia reaccio­
naria enquistada en 
la justicia yanqui, 

fue la reacción orgulloso del impe­
rialismo y nacionalismo desorbitados, 
el asesinato de dos hombres de ideas, 
inocentes de todo crimen, como re­
sistencia desafiante a la solidaridad 
universal de! proletariado.

Seducción y realidad
— ¿A qué viene aquí tantísima 

gente?
— A vivir. .
— ¿Y por qué en vez de hacerlo se 

apresuran a calarse gafas de colores?
— Lo hacen para ilusionarse, pues 

creen que así podrán realizar la v i­
da. Mas no lo logran. Y se desespe­
ran. Y se torturan.

La vida es en sí misma la única 
realidad, la verdad. No ven esas gen­
tes que por sutil que sea el tabique 
que las separo de ella, les impedirá 
asirla. Y lo anteponen voluntariamen­
te. Vienen a vivir la vida y en vez de 
adherir a ella fuertemente, de zam­
bullirse inmediatamente en ello, se 
entretienen oislándola con toda suer­
te de ilusiones, desde las más densas 
y groseras, hasta las más tenues y 
transparentes.

Y mueren arañando el cristal de su 
propio ilusión, creyendo hasta el ú lt i­
mo momento que van a respirar a ple­
no pulmón el aire ansiado y salvador.

SAXA DAXA

Las leyes de los hombres son absurdas porque pretenden corregir las naturales
(

í



En un cambio de gobierno el pobre ra ra  vez cambia otro cosa que el nombre de su amo - A. LINCOLN
Falacia de los números
A unque suene a disparate  

lo declaram os: no creem os  
en los que nos v ien en  con  
estad ísticas, para dem ostrar­
nos que tien en  razón sobre 
tal o cual problem a social o 
hum ano. L A S CO SA S H U ­
M A N A S. COMO TO DAS  
L A S CO SA S QUE A T A ­
ÑEN A LOS SER ES VIVO S.
SE SU B ST R A E N  A  TODA  
M EDIDA E X A C TA . FISIC A  O M A TE­
M ATICA. TIENEN M AS IN FL U E N C IA  
SO BRE ELLA S LA S ID EA S Y S E N T I­
M IENTOS. QUE SO N FU ER ZA S IN ­
V ISIB L E S E IN M ED IBLES.

P ese a au e lo m ás serio, según p are­
ce, son las m atem áticas para dem ostrar 
la verdad de las cosas en el orden f ís i­
co y  m aterial, fa llan  lam en tab lem en te  
cuando se aplican a algo en que in ter ­
v ien en  sen tim ien tos, pasiones e ideas  
de los hom bres. Y en estos casos las  
m atem áticas se transform an tam bién  
en una sim ple opinión.

Ejem plo: CON E ST A D IST IC A S EN  
M ANO, los partidos de la m ayoría que  
gobiernan el país- siem pre dem uestran  
a sus partidarios que la situación  fin a n ­
ciera y el standard de v ida, económ ica, 
cultural, etc., es florecien te  y que to ­
do marcha bien . CON L A S M ISM AS  
E ST A D IST IC A S, los partidos de la 
oposición  dem uestran a sus adeptos que  
e l país está al borde de la bancarro­
ta y que todo se rige por e l abuso, el 
favoritism o y el caos adm inistrativo.

Ahora bien; de esta m anía de la e s ­
tadística se han contagiado incluso a l­
gunos libertarios. Por eso considera­
m os necesario señalar la falacia que  
im plica .

Con lo dicho no pretendem os a fir ­
m ar. se  en tiende, que no sea n ecesa ­
rio y  ú til hacer núm eros, para arre­
glar las cuestiones de producción y 
consum o y dem ás cosas re lativas a la 
vida  económ ica del in d iv id u o y  de las 
co lectiv id ad es. La fa lacia  consiste, en  
tom arlas dem asiado en  serio y  a p li­
carlas sistem áticam en te  para todo.

Por eso tenía razón aquel que dijo: 
H ay tres c lases de m entira: "la m en ti­
ra angélica , la m entira d iabólica y  la 
estadística".

Y nosotros agregam os: Esta ú ltim a  
— la estad ística— es la m entira  m ás 
grande y no tien e  siquiera el encanto  
de ser bella . ¡Los núm eros producen  
tan  poca em oción estética!

F. B. '

¡Q ue bien vivim os!
N o cabe duda de que podríam os v i ­

v ir peor. Los desconform es ya  lo sa ­
bem os. Com o sabem os tam bién  que v i ­
v e  peor aún aquél que no se  re su e l­
v e  a buscar rutas solidarias de m ejo ­
ram iento co lectivo . Sabem os esto y lo  
otro.

Es decir: que v iv en  b ien  aquellos  
q u e no son d ignos de disfrutar de la 
m ínim a rioueza  social. V iven  parad i­
síacam en te  los parásitos que com p li­
can la v ida. L egu leyos, esp ías, fra iles, 
m ilita r e s . . . enjam bre de zánganos  
que no producen nada ú til, peso m uer  
to. lastre que gravita  sobre el duro  
v iv ir  del obrero.

Estos parásitos son la negación  v i ­
v ien te  de la hum anidad y por si fu e ­
ra poco, se  hacen  asistir y  defender  
por una prensa negra, opio cu otid ia ­
n o  para e l n iñ o  y  e l adulto, fábrica  
en  ser ie  de "buenos ciudadanos" s u ­
m isos a l político  y  a la exp lotación .

«Poro INQUIETUD

LA FLOR—
Cuando la tierra dice su canto vertica l, se asom ­

bran las alas del ave. se d etien en  los carros de la n u ­
be y deja caer el v ien to  su capa volandera.

Giran los ojos en torno de la flor. S 3
La flor es el color de la raíz, su sueño.
El fruto, hace responsable al polvo m adurándo­

lo en gérm enes.

i ,2
___"Aróm ate en mí — d ícele  la tierra— v ive; te d a ­

ré en jugos de luz todas las lluvias y todos los so les que m e han pene  
trado".

Un puño de niño, levantado, es una flor: grito prim ero, m usical y 
lev e , anunciando secretas pero seguras rebeldías.

Ha pasado, talador, el hierro equivocado y la tierra em pardece de 
angustia.

Queda un terrón sin boca, com o pezón al aire.

E L  A R B O L

V eteado de años, su tem ple no se encoge. 
A ún cim bra sus leñosos nervios el fruto péndulo; 
aun corre por sus venas la tierra haciéndose  
m iel.

¡D estino g igan te ese de darse y d a r s e . . . !

Los retoños inquietos — hijos de sus h ijos— 
hacen la ronda am iga al tronco centenario.

En su seno curvado, las m añanas del cam po  
esperan a las estrellas para echarse a volar.

Som brea su ram azón la vencida testa  del v ia ­
jero, enverdece el tibio cielo  del trabajo, recoge  
confidente el m iedo y la turbación. P resta e s ­
pacio a cualquier esperanza.

Siem pre contra el hacha.

Y cuando hipa, en rajas, sus estertores, tod a­
vía ondula un hálito  sosegado y lim pio: generoso.

E L  A R T I S T A

Es el hom bre-tierra trepado al m ástil de los ta ­
llos. desde donde m ira jugar al rosa de los pétalos  
con el m arfil del albo. Y pretende cantarlo.

Es la tierra m ism a hecha carne, dando p u ñ eta ­
zos en la frente o acunando el corazón bajo gu ir­
naldas.

Su arrullo v ien e de lejos: lo trajo e l v ien to  del 
mar y  de los cam pos.

Su alarido nació cerca: al pasar por los predios 
del ham bre y la in justicia .

Por eso el artista tien e el alm a danzando entre  
el sueño y el dolor.

Y nunca duerm e.

N ació de un v ien tre  hundido, se levan tó  por sí solo, cam inó, gritó y  
fué castigado.

E ntonces creó. Para vengarse en m úsica.

Ha de cerrar todas las circunferencias; aun la inm ensa, la que va  
corriendo en la noche sin  fin . ¡Hasta para ella  tien e un .broche in m acu ­
lado su esperanza en' llam as!

Para difundir todo esto tan claro y  
p alpab le aparecen estas páginas anar­
quistas, verdaderas ventanas abiertas 
al futuro — lim pias de falacias y  ser­
v ilism os, libres del bajo reclam e de 
los m ercaderes y  de m entirosos h a la ­
gos e l político  y el sicario.

Por eso nosotros podem os decir en  
todo m om ento sin que se nos confun-* 
da, que ni se v iv e  n i se v iv irá  bien  
jam ás por m uy dem ócrata que se d i­
ga, en una sociedad de parásitos y  e x ­
poliadores.

K ANTOR

EMILIO UCAR

DEL "IDEARIO" DE TOREAU

N o es tan d eseab le cu ltivar el re s­
peto por la L ey  com o cu ltivar el r e s ­
peto  por la justicia . La ley  nunca h i­
zo a los hom bres un poco m ás justos, 
y  gracias a su respeto  por ella , in ­
c lu siv e  los b ien  d ispuestos se  co n v ier­
ten  a diario en agentes de la  in ju sti­
cia. Un resultado com ún y  natural del 
respeto  indebido por la  ley  es que  
podéis ver una fila  de soldados, e l co ­
ronel, el capitán, e l cabo, etc., mar-

chando en un orden adm irable por c o ­
linas y valles a la guerra, contra su 
voluntad, ay!, contra el sentido co ­
mún y su co n cien d ia . . .

D e¡ “ (a r ia s  d e  [la 
P ris ió n ”

LIBRO DE E. TOLLER

El anhelo por un dictador es el a n ­
helo por la autocastración, la e sc la v i­
tud o com o hoy se com placen en lla ­
marlo: el anhelo proselitista.

N ingún sistem a colectivo  creará lo 
absolutam ente bueno, "el paraíso en  
la tierra"; se trata únicam ente de lu ­
char por lo relativam ente m ejor que 
los hom bres pueden y deben realizar. 
Un sistem a basado en la in justicia , la 
desigualdad y la esclavitud , no puede 
subsistir aqte la razón.

Prim ero se le enseña al soldado a 
no hacer nada por sí m ism o, a no re­
solver nada. El m ism o, acabó por e s ­
tar contento de ello. Un jefe  tiene la 
responsabilidad, él da las grandes y 
pequeñas órdenes y todo marcha bien. 
Es cóm odo viv ir  sin responsabilidad  
y cóm odo tam bién morir sin resp on ­
sabilidad.

E. TOLLER

Los artistas de 
la revolución

La Belleza y la | 
Sociedad, siempre 
han marchado de 
la mano por los 
rispidos caminos 
de la existencia y, 
en las horas tu r­
bulentas de la so­
ciedad; una no vi ­

ve sin la otra, es como la flor y 
su fragancia.

Los artistas han tomado la van­
guardia en las turbas revoluciona­
rias y han luchado con ahinco por 
el advenimiento de una nueva hu­
manidad. El azul orifloma del A r­
te se ha salpicado con la roja san­
gre de la Revolución.

Los artistas de todas las "Pa 
trias" han luchado de corazón y se 
han hundido en las cuencas obscu 
ras de la muerte persiguiendo la 
mariposa inquieta de la Libertad.

En las barricadas de Europa y 
América o en cualquien punto del 
planeta donde se han levantado los 
esclavos contra el reinado angus­
tioso de la tiranía, serpentea la 
sangre de heroicos artistas. Savia 
derramada en el amplio sendero de 
la emancipación, cuyo relieve su 
pervivirá en los campos infinitos del 
Arte.

Junto a las victorias y a las de 
rrotas ha germinado la saludable 
palabra de los corajudos artistas... 
El Arte es una simiente que se pu­
dre en los pantanos de la esclavi­
tud, por eso los artistas sinceros 
se empinan para castigar al tira­
no y tirar a los vientos el lírico en 
sueño revolucionario.

Las sórdidas cárceles apuntala­
das por el despotismo sobre el haz 
de la tierra, han sido testigos del 
dolor de los buenos artistas.

¡Salud, oh bohemios y guerrille­
ros!

¡Os recordamos en nombre de fa 
Anarquía!

José Montañéz

Las leyes de un pueblo contradicen las de otro, y, enmiéndanse a si mismas


